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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diairias.
ifl

Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Núm erosi 2|50 pesetas*

■ V.N- PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones. ui

Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño »
todo enemigo pequeño

'U
A CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

25 H úm erosi 2,50 p ese tas .
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I U n m es.....................  1 pesetas.

> trim estre ........... 2,50 >

f aflo............... 10 »

FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
( Un trim estre ................  3 pesetas.

E n PROVINCIAS.,’ > sem estre..................  6 *
( » año ...........................  12 >

¡LAGARTO! ¡LAGARTO!
—Tenemos el mismo ministerio, y por lo visto, se­

guirá la misma política.
—¿Con el mismo ministerio, Sancho? Tú por lo vis­

to estás tan desmemoriado y distraído quq te olvidaste 
de que salieron Moret, .y Gullún y Bermejo.

—No estoy en Babia, señor; sé lo que me digo. Con­
tinúa el mismo ministerio con unos remiendos ó me­
dias suelas. D. Mateo hará tantas caperuzas como le dé 
gana de hacer; es más hábil en disfrazarse que Frégoli 
y que aquel famoso Mr. Cascabel. , ,

—Pero ha manifestado que desea además una paz...
—¡Lagarto! ¡Lagarto! ¡Lagarto!
—Déjame hablar. Sancho, y no me interrumpas.
—Cuantas veces pronunciare vuesa merced esa pala­

bras, diré yo lo que he dicho: ¡lagarto y lagartol
—Digo que desea una paz...
—¡Lagarto! ¡Lagartol
—No me irrites, Sancho, ¡déjeme hablar tu necedad 

incorregible! Señal es de mala crianza faltar así al res­
peto que me debes. Oyeme, pues.

—Hable vuesa merced, que yo diré bajito, muy bajo, 
la palabra que he dicho, porque, ¿dígame vuesa mer­
ced si oyó jamás palabra más funesta que esa de...?

-¿Paz?
—¡Lagarto!...
- O te callas ó he de molerte á palos, einjiecatado 

Sancho. t
—Pero, á razones venga vuesa merced y no se albo­

rote; ¿de qué se nos hablaba cuando e.stalló la guerra? 
Pues no oía vuesa merced otra palabra en todos los la­
bios si no esa que vuesa merced ha dicho; ¿y qué nos 
vino en seguida? la gorda, señor, la gorda. Además, que 
bien sé lo que ha dicho Sagasta, que desea una tal... 
honrosa...

—¿Y eso no te subleva el Animo? ¿Una paz honrosa? 
¿Qué algarabía es ésta? Hubiera dicho ¡gloriosa! y 
hubiera acertado. ¡Una paz gloriosa! Esto es lo que de­
bemos desear y esto es lo que debemos pedir á Dios. 
Parécete, Sancho, que están nuestros soldados y nues­
tros marinos peleando para que luego los politicastros 
concierten una paz...

—[Lagarto!
—¡Cállate, maldecido! ¿Dan sus preciosas vidas con 

heroísmo las tropas españolas para sólo conseguir una 
paz honrosa? ¿Tan poca es nuestra confianza en Dios, 
en la justicia de nuestra causa, en el valor de nuestro.s 
soldados, en la pericia y lealtad de nuestros caudillos... 
que sólo esperamos quedar con decoro y sin haber cas­
tigado á nuestros despreciables enemigos? Enemigos 
los más viles é inmorales, los més hipócritas y salva­
jes de cuantos ha tenido hasta ahora esta guerrera na­
ción frente á su sagrada bandera.

—Pues para esa ganancia que vuesa merced dice que 
espera ó desea D. Mateo, podíamos habernos ahorrado 
las molestias de la guerra! La cual, si yo no rae equi­
voco, ha de ser gloriosa, como vuesa merced muy bien 
dice, y además provechosa, y para ello ocúrreseme aquí 
en mi pobre cacumen, lo que debía hacerse, y es que, 
formáramos falanges de saqueadores y se las ecbáse- 
mo.s á los tunos protestantotes hipócritas que no quie­
ren comerse el asador en domingo... y que además de

los tales saqueadores que' guardamos en. los, pjiesidios, 
despertemos nuestro dormido espíritu aventurero y ¡á 
Jauja que es tarde!

—Locura ó no, eso que dices algo' es, y unos gober­
nantes como los que hoy padecemos'deberían com­
prender que se han metido en una, y nos haii metido, 
de la cual no se puede- salir ccm consejitos malvaceos 
de Martínez Campos, ni con ¡laliques de vecinas; me­
nos aún con el juego de las cuatro esquinas que se 
traen por las crisis y parlamentarescas danzas de estos 
días. No, Sancho, si eres defensor como yo lo soy, por 
la orden de- caballería /que profeso^ §i eres defensor, 
repito, de los désvalido.^^  ̂de los cautivos y de las viu­
das y huérfanos, di Sancho á D. Práxedes que no se 
preocupe de si se ha de pagar ó no se ha de pagar el 
cupón...

—¿El capón ó el copón? ¿cómo ha dicho vuesa 
merced?

—El cupón, Sancho.
—¿Y qué viene á ser .eso?
—Cosa que, felizmente, ni tú, ni yo ni la parte más 

patriótica de España conoce... Continúo, pues, dicien­
do lo que has de decir á Sagasía.

—¿Y por qué no alza vuesa merced la voz muy de 
recio y se lo dice, que mejor habrá de resultar dicho 
por vuesa merced que no por mí; que ya desde ahora 
ve vuesa merced que no sé qué son muchas de las co­
sas que ha de querer vhe.sa merced que yo diga. Pón­
gase muy empinado vuesa merced y suelte.la sin hue­
so, que sabe hacerlo hasta con primores. i

— Allá voy, Sancho, y si me oyere D. Mateo, él sa­
brá si son de provecho mis palabra.s.

—Empiece vuesa merced.
—¡Oh!, tú, Práxedes Mateo, antiguo capitán délos 

calamares, viejo pastor, hombre del tupé, ó como quie--,. 
ra que te llames; tú, en cuyo escudo se lee el lemá 
de los fisiócratas transformados, por tí libremente tra­
ducido: «.Dejar hacer, dejar molerá, tú, hoy, monár­
quico, mañana republicano, para luego ser otra vez 
monárquico... piensa que estos tiempos, estos días, no 
son de juego... El país que crees debilitado é indiferen­
te, tiene energías poderosas; te engañan los filibusteros 
hipócritas, los papeluchistas miserables asalariados, te 
engañan los del cupón y los acaparadores, te engañan 
los tunos, ((jue tunos, filibusteros, folicularios y pillas­
tres y no otra cosa han de ser los que te dijeren que el 
país este está degenerado). Te engañan.

El orden que reina es efeqto de un profundo senti­
miento patriótico,., la tranquilidad con que contem­
plan las gentes las quisicosas políticas... patriotismo; 
este silencio es majestad, este re]>oso es confianza. Ha­
béis pedido soldados, la nación os los dió sin tasa^ ha­
béis pedido orden y confianza... orden y confianza te­
néis... No, no os engañe esto...! ¡no! La patria .sabe que 
la guerra es decisiva... y que si el Gobierno por su tor­
peza no la hiciere, la hará el pueblo... con la ayuda de 
Dios.

.Sé grande ai fin; Mateo, arda en ti la sangre riojana... 
Venga el impuesto sobre la renta, haz empréstitos... 
cierra la pj'jarera esa de las Cortes... Nada temas de 
este pueblo nobilísimo... Actos y no palabras... sacrifi­
cios, y no cabildeos y tiquismiquis... Y cuando Dios te 
llamare á su seno,., presenta para merecer la gloria di­
vina.. los tormentos y sacrificios que hubieras hecho

por la gloria de España, la nación cristiana y civili­
zadora.

|Ah, si tal no hicieres—pesiamíl—Dios te maldecirá 
y la patria te aborrecerá..,.

—Cierto, señoft-mío... Equivocado anda, sí, porque 
los periódicos callejeros, los agiotistas y las marquesas 
viejas suspiren y se lamenten de continuo... piensa 
que no tenemos... pueblo...

Que se acuerde de lo que decían los pesimistas.— 
¡No tenemos barcos, y peor aún, no tenemos marinos! 
Cuando ahora resulta que todos los del mundo alaban 
á los nuestros...

—Déjame... acabar Sancho.—Mateo: la espada no se 
saca sin razón... ni se envaina sin honor, es decir, sin 
gloria ni vergüenza. Conque, mira lo que haces.

CARTA DE SAMPSON A MAC-KINLEY
Mi apreciable presidente:

Le escribo muy im paciente • 
para decirle á usted que 
en estas aguas, yo me 
aburro completamente'. •

Aunque hace un tiem po infernal 
y este clima es horroroso, 
de salud, vamos ta l cual, 
pero m e pinta  muy mal 
estar haciendo aquí el oso.

La escuadra, señor, voló, 
y 'aunque ignoro con qué rumbo, 
Cervera nos la pegó...
¡ha tiempo lo d ije  yo 
que nos iba á dar un tumbol

Y diga usted, ¿qué papel 
estamos desempeñando?
Presidente ¡por Luzbel! 
que no es un  plato de miel 
estar así zanganeando.

El m ar extenso corrí 
por donde nadie corrió 
y la escuadra... no la vi, 
en fin, que no la halla, ni 
la m adre que la parió.

Voy al bloqueo, aunque creo 
que es un oficio muy feo, 
y qué diablo, ya me canso 
do ver que en este bloqueo 
estam os haciendo el ganso.

Pues mis marinos, señor, 
tienen todos un humor... 
que temo una atrocidad, 
los desespera el,calor, 
el ham bre y la flojedad, 
y estaín, señor, éstenuados, 
maltrechos, desesperados 
por la cubierta paseando • 
y lo que es peor,., temblando 
de miedo, los condenados.'

Yo sigo'perfectam ente, 
y me pongo como un pepe 
de cerveza y aguardiente, 
pero temo presidente 
que nos den el gran julepe.

Y temo que de seguir 
dando en Cuba tan ta  lata...
( no os lo-quisiera decir), 
pero aquí nos va á salir
el tiro por la culata.

No obstante esto, usted dirá; 
yo creía conveniente 
que.lo dejásemos ya, 
porque la cosa..', se está 
poniendo mal, presidente.

En fin, señor, es urgente 
me escriba inm ediatam ente, 
á  escape... sin dilación 
que el peligro es inminente, 
le quiere mucho.—Sampson.
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¡Ah! ¿Pero ha habido bombardeo? ¿Dónde? Vo, con 
esto de la crisis no me entero de nada.—-Sngasfa.

Eze no ez un bombardeo, ez un eriipto continuado. 
—Romero Robledo.

¡Más daño hago yo callando 
que los yanquis bombardeando!

Gamazo.
¡Es Campillo que habla!—
¡A mí me ha impresionado mucho la noticia de esa 

pobre caballería asesinada-en Matanzas!— Tho de la pro- 
. tecfora de ú l̂ií)mles.

¡Repitamos la  «iíirí'mí^'dé'Püehetal— JJn chulo de Ló­
pez Silva.

■ . Sólo pu'bdo decir que hasta el Congreso no llega el 
ruido de los cañones yanquis.—Silvela.

¡Esos no son más que gases deletéreos!— Un marino.
Mientras rio haga más daño que’el hecho hasta aho­

ra...—Un’komhr^ práctico.
\ ¡Ganas de hacer ruido!— Un orador de café.

Yo me limito á repetir la fra.se.de mi correligionario 
Isaías.—M'ella.

Para contrarrestar el efectS; de los cañones de la es- 
•k/- cuadra yanqui, yo destinaría al castillo del Morro á 

! nuestros distinguidos l>ajos Xiéón y Castillo y Donato 
Jiménez.—Un «mw». : * ■ „ ' • -

c. : ¡Si hago yo ipáa ruíSqitoeando.la campanilla-presi- 
■ d%ncia\\...--^Yega Arniip. - .

• ¡Me he declarado sordo de.conveniencia y no oigo 
ornada!—Moret.

. ••i. ¡Ladridos de los.perros.., á Ceryera!—Z7» poeirt.
‘ , Si yo no me hubiem marchado de Cuba, no habría 

¡j,'*:* guerra con los Estados Unidos. Conque saque usted la 
consecuencia...—-BZ «wisíeWosd» MartUiez Campos.

¡Nos hacían más daño los graznidos de los gansos 
del Capitolio!— Un lector de periódicos.

Pues á mí me parece que van tomando excremento 
las audacias de los yanquis...— Martín Esteban.

¡Hacen más daño los chiquillos de mi barrio cuando 
disparan cohetes!— Un vecino de Maravillas.

¡Nequacuan!—¡Un torero!
¡Para cañonazos los que yo disparo!—Uno.

Y no va más!

•5-/ÍÁ..
■í-s

QUISICOSAS
Por lo que pasó en  Cavite, 

los yanquis creyeron ya 
que España se rendiría 
y pediría la paz.
¿Pedir la paz? (Eso nunca!
En España valor hay, 
y m ientras tengan súS hijos • 
alientos para luchar,

, sabrán derram ar su  sangre 
antes que pedir la paz.

❖  , „ •  .• •
ü n  hijo tengo en la guerra; 

se halla  mi m ujer en carga; 
yo me encuentro sin trabajo; 
y, á pesar de m is desgracias, 
me quedan fuerzas bastantoá 
para g ritan  ¡Viva Españal ’ '

❖
ho8 acorazados yanquis 

son en el m ar los colosos, 
y los hem os derrotado. . 
lEso s'í qne es vergonzoso!
1.08 yanquis tendrán marina, 
tendrán plata, tendrán oro, 
pero no tienen los yanquis... 
lo que tenemos nosotros.

Los yanquis allá en Cavite 
cantavon... H icieron bien. 
A hora trinan  porque ven 
que España tom a el desquite.

Nuestros m arinos al fin,, 
rom pieron del yanqui el cerco. 
¡Tío Sam, á cada puerco 
le llega su San Martín!

Yickntk Ruric .

R I M A
(IIZ>E D O S  3SZLESES

E n las manos tenía 
un  sobre abierto. 

«Isla de Cuba.—Habana,» 
rezaba el sello, 

se veían las letras 
de giro dentro; 

le m iré estupefacto, 
guardé silencio.

¿Se corrió de vergüenza?

iNi mucho menosi 
Sólo vi qiie su mano

tembló un momento, 
que el sobre poco á poco 

se fué entreabriendo, 
que una letra de cambio 

cayó en el suelo, 
que fuimos á-cojerla 

V él soltó un tem o.

De la Aduana de Cuba 
era, en efecto; 

al ir  á despedirnps, 
yo dije trémulo: * 

~¿D ónde irás que te tenga 
nadie respeto?

Y él respondió en'seguida: 
—Voy'il Consejo.

EN. ALTA MAR

L A N Z A D A S

Procedente de Filipinas ha llegado á España D. Adol­
fo López de las Heras, comisionado para gestionar cer­
ca de nuestro Gobierno la pronta concesión de las re­
formas políticas solicitadas por los hijos de aquel 
Archipiélago.

Reciba el Sr. López de las Heras nuestro saludo de 
bienvenida.

Ya tenemos ministro de Estado.
V no un ministro así de tres al cuarto, como' Capde- 

pón, sino todo un D. Juan Manuel Sánchez y Gutiérrez 
de Castro, duque de Almodóvar del Río. ' •

Lo que es por nombres y apellidos no pod?á horar’d  
nuevo consejero. • L . ^

Veremos si al ñn y al cabo el señor duqn'^ se queda 
simplemente en Sánchez.

* ■ t'. •

( ^ c e n a  naval, tx^aducida y a rreg lad a  del «Herald»,);

]í.yLug.(ir.iÍe'la..axeiün: á bordo del acorazado Ion-a. El 
almirante Sainpsoii, rodeado de su Estado Mayor, di- 

.rige Su catalejo hacia la línea confusa del horizonte. 
De ehando'én cuando hace un gesto de impaciencia, 
pidb'una! bqtella de wiski pañi aclararse la vista, vuel- 
v^.á:miraE;1qterroga á' los-vigías y por último, dejando 
ca^r desal^tado el catalejo, exclama con extrañeza: 
Jc^/^Yond-eifuld! no aparece por ningún lado!

El comandante del lowa.—¿Quién, mi general?
, —¡Quién ha de ser, hombre! [Mi colega Cerveral

;^Paciencia, mi general; ya debe estar cerquita.
-rt¡Peste de españoles!... \'aya usted á confiar en su 

hidalguía.
—No se irrite usted, mi general; los españoles nunca 

han faltado á un duelo.
—A ver, comandante; cuénteme usted otra vez los 

barcos que podemos reunir el amigo Schley y yo ...
—Veinticinco, mi general...
—Bien, comandante; ¿y cuántos nos han dicho de 

Washigtoü que trae el almirante Cervera?
—Siete barcos, mi general...

¡Siete! ¡A quiere usted que no me impaciente! 
¿Será posible que'con esos siete barcos no se atreva á 
aceptar el combate?

—De ningún modo, mi general. Las fuerzas no pue­
den estar más equilibradas.

—Eso digo yo y porque lo digo me irrito. Cervera 
sabiendo que le estoy esperando tiene la obligación de 
presentarse... ¡Oh, la’hidalguía española!

—Confiemos en ella, mi general.
Si, confiemos; pero entre tanto, ese impertinente 

de Long me está calentando las orejas. (Después de re- ' 
flexionar un instante)-. ¡A ver, comandante; que venga 
mi secretario!...

(Se presenta el sec '̂etano.—Sampson.muy agitado) .— 
Secretario, ponga usted ahora mismo un B. L. M. á mi 
colega Cervera y dígale que me vóy cansando de espe­
rar. ¡Por vida de Dios! ¡Con siete barcos contra vein­
ticinco! »

Un vigía de proa.—¡¡Barcos á estribooaori!
Sampson ¿nfrawízaZo.—Comandante, ¿sferán los barcos 

españoles? .
—Es posible, mi general.
Sampson prudente.— hay que tomar precaucio­

nes, comandante... Virar en redondo... No debemos 
presentar combate hasta que llegue Schley...

El vigía depi'oa.—¡Escuadra americana!
Sampson sonriente.—
El vigía de proa.—¡Insignia de comodoro!
Sampson compadvo.-~-¡\]i\ se me ha quitado un peso 

de encima; es el amigo Schley... ¡Qué demonio, me ale­
gro!... Así como así, me hubiera visto precisado á echar 
á pique á ese pobre Cervera... (Llamando). ¡Coman­
dante!

— ¡Mi general!
—Disponga usted que funcione el telé^afo de ban­

deras. Dele usted las buénas tardes á Schley y pregún­
tele si sabe algo del bueno de Cervera... (frotándose las 
manos.) ¡Lo que es ahora no se escapa!

Comandante.—Ya contestan, mi general...
Sampson (haciéndosele lá boca agua.) A ver, á v e r ...
«Almirante Cervera, fondeado Gn Santiago; nos he­

mos lucido.—Schley»
Sampsoyi trémulo de indignación.—\Coharde\ ¡Cobarde! 

¡Siete barcos contra veinticinco, y  no liaberse atrevido! 
Comandante, los españoles están deahonrádos, ¡han fal­
tado al duelo! Secretario, rompa usted el B. L. M. y 
venga wiski... ¡celebremos la primer victoria!

(Fin de la escena: la noche hace de telón y extiende 
sobre el mar su inmenso cortinaje de sombras.)

—¿Conque te casas, inés? , V 
—Pienso casarme ai momento.- 
—¿Y con quién?

—Con ün francés. 
—Apruebo tu casamiento.

—¡Cifro en él mi dicha toda! 
¡Mi felicidad será!
—¿Quién apadrina la boda?.
—Un tío que en Rusia está.

Los voluntarios yanquis se amotinan por causa de la 
escasez del ranclio.

¡Pobrecitosl
Pues que los traigan aquí y los alimentaremos por 

buen sitio.

El Sr. Comenge ha venido á Madrid, comisionado 
por el Casino Español de Manila, para hacer entrega al 
general Primo de Rivera de la estatua de oro, símbolo 
de la victoria, que ha acordado regalarle dicha so­
ciedad.

Nos figuramos oir al Sr. Comenge en el acto de la ’ 
«solemne» entrega:

—Mi general: á victorias compradas, estatuas de oro.

—¿Por qué han nombrado ministro de Ultramar á 
Romero Girón?

—Pues por eso... por Girón.

Con bandera.española quisieron embocar el puerto 
de Guantáuamo dos cañoneros americanos de guerra. 

Capítulo... tantos de Las hazañas yanquis-.
«El timo del/wZÍ q la doctrina de Monroe.;

—Dicen que Aguinaldo vuelve 
á Manila.

—¡Es muy extraño!
—¿Y por qué?

—Porque este tiempo 
no es propio para aguinaldos.

El señor conde de Romanones, que es hombre de 
inventiva', ha decidido crear una sección de policia ur­
bana montada.

Y ha sacado á oposición cincuenta y cinco ¡dazas de 
caballo.

Lo que ponemos, én conocimiento de los señores de 
la mayoría.

Para los'fefectos consiguientes.

Pues señor, ya está otra vez el Gobierno en crisis. 
ICste es el cuento de nunca acabar.
Detrás de un parto, otro.
¡Y luego calificarán de estéril á la situación!

La escuadra norteamericana que opera en Cuba se 
compone nadá menos que de sesenta y seis buques.

Y si les ocurre algún tropiezo ya verán ustedes como 
Sampson repite la frase de aquellos segadores gallegos 
que fueron robados por un mísero caminante:

—[Cómo íbamos solos!...

El geperal Miles pide muchos miles de hombres para 
invadir á Cuba.

¿Hombres? -
¡Pero si allí no hay más que yanquis!

Im prenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18,
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